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PRÓLOGO. 



xisTÍA ]a preocupación, casi general 
pero injustificada, de que la mujer 
jamás llegaría á elevar su nivel inte- 
lectual en ninguna materia científica, ni en 
el campo de las bellas artes. Creíase que 
eran rarezas las Corinas, las Cplin, las Stael, 
y que estas cultivadoras de las bellas letras 
estaban fuera del medio femenil. 

Motivos hay al presente para calificar de 
errónea tal preocupación. La mujer va en- 
trando ya á la activa vida intelectual y ha- 
ciéndose lugar en las aulas, para figuraren 
el Profesorado, en el Foro, en la Facultad 
médica y en otras carreras científicas. 

Con relación á la literatura, figuran con 
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no escaso mérito María del Pilar Sinués, 
Emilia Pardo Bazán, Amalia Domingo y So- 
ler, la Baronesa de Wilson, etc.; y entre 
nosotros, Esther Tapia, Dolores Guerrero, 
Laura Méndez, Josefina Pérez, y otras mu- 
chas. 

Prejúsgase también desfavorablemente á 
la mujer, y se suele tener en poco sus es- 
critos; y ello es provenido de la especie de 
cisma en que la literatura se ha dividido, 
cisma formado por el idealismo y el realis- 
mo, que parecen excluirse eternamente. 
Esta divergencia es natural. El realismo es 
lo objetivo; las deformidades sociales; las 
miserias y las plagas del cuerpo; los ímpe- 
tus bestiales de la materia. El idealismo es 
lo subjetivo; las concepciones lejos de la 
vil materia; el perfume oculto, pero aspira- 
do con delicia; el ramo de flores cortadas 
en el jardín del pensamiento; el hálito del 
alma que propende á todo lo bello, á todo 
lo noble y bueno, siquiera ésto sólo exista 
en la fantasía, y no en las desconsoladoras 
realidades. 
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La mujer, sensible por naturaleza, soña- 
dora por idiosincrasia, y delicada por edu- 
cación, jamás cultivará en literalura el des- 
agradable realismo. Si alguna vez lo hace 
en momentos de viril despecho y en una 
sola producción de su ingenio, está en esos 
instantes fuera de su centro. 



Al hojear el presente libro, se verá que 
no vamos desacertados en nuestro juicio. 
La autora ha derramado en sus páginas el 
límpido raudal de su inspiración, sin exage- 
raciones inconvenientes que lo desvirtúen, 
y sin negruras que lo enturbien. 

En cuanto al intrínseco mérito literario, 
estrofas hay que no desdeñaría firmar una 
autora de renombre. "Amor de loco," es 
composición sentida y de agradable origi- 
nalidad. "Campesina" pudiera muy bien 
figurar en el género bucólico. Al leer "Eva 
angustiada" se prueba algún sabor del Can- 
tar de loa Cantares. Muchas son buenas co- 
mo descriptivas; otras, indican el profundo 
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VI 



sentimiento religioso de la autora, y todas 
revelan que son producciones de una men- 
te sana, de una exquisita sensibilidad, y de 
un corazón que sabe admirar y amar lo bue- 
no, lo bello y lo noble. 

ÍTo las obras de literatura que, en vez de 
titularse bella, debía llamarse estragada; no 
escritos pesimistas en que se pintan pasio- 
nes extraviadas, miserias humanas, y que 
parecen ser escuela de delitos; sino libros 
como el presente son los que deberían an- 
dar en manos de la juventud; libros como 
éste, que, con sello de noble pureza y de 
exquisito sentimiento, abren risueños hori- 
zontes á la mente, deleitan el ánimo y sa- 
tisfacen el corazón. 

Luis G. Rubín. 
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¡AL FIN. 



¡Yo te saludo, oh mar; salud, océano! 
Y á vosotras, salud, ¡caras riberas! 
Cielo, mi corazón te canta ufano; 
Yo bendigo tus nubes hechiceras. 

El paraíso aquí no en otra tierra 

Ha de haber sido por Jehovah creado: 
Cuanta belleza existe, aquí se encierra; 
Es un edén para el amor formado. 

Y aquí he nacido yo, aquí mi alma 
Halló la entrada de la vida abierta; 
Aquí en la tierra de la esbelta palma 
Dijo á mi alma el Hacedor: "despierta." 

Patria de mis amores, patria mía. 
Cuánto he gozado en tí, cuánto te adoro! 
Eres mi inspiración, mi poesía. 
Eres de mi alma el sin igual tesoro. 
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Horizontes azules, encantados, 
Luz ideal, poética, adorable. 
Campos de bellas flores esmaltados 
Contiene este país incomparable. 

Noches de luna sin igual serenas; 

Mañanas del edén, radiantes días. 
Atmósferas divinas, siempre llenas 
De gratas, inefables armonías. 

No tienes, patria amada, semejante; 
No hay otro suelo cual tu rico suelo. 
No hay otro sol como tu sol brillante. 
Ni cielo comparable con tu cielo. 

Destellos de fulgores de otro mundo 
Te envuelven siempre cual dorada aureola; 
Parece un cielo azul tu mar profundo 
Y una nube de plata cada ola. 

En el lugar del cielo destinado 
Para formar el tuyo, patria mía. 
Su morada el Eterno ha colocado: 
Mirando tu belleza se extasía. 

Ensueño de mi hermosa primavera, 
Ilusión de mi alma tan querida. 
En la cual fui tan sólo ave viajera, 
Pues ausente de tí pasé mi vida: 
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Para que mi existencia sin consuelo 
Pueda acabar tranquila en su agonfa, 

Para que pueda yo llegar al cielo 

¡Tuve que verte antes, patria mía! 



dby Google 



dby Google 



DIÁLOGO. 



Adán a Eva. 

Yo soy esa gota de fresco rocío 
Que besa, bien mío, tu frente gentil, 
Si vas en las claras mañanas radiosas 
Cortando las bellas, espléndidas rosas 
De hermoso pensil. 

Yo soy ese rayo de luna plateado 
Que baja callado del cielo turquí, 

Y hablar no sabiendo, te inspira, señora; 
La inmensa ternura que mi alma atesora 

Guardé para tí. 

. Soy yo quien te mira del templo en la nave, 

Y yo quien tu ruego conduce al altar: 
Te canto en el trino silvestre del ave, 

Y siempre en la aurora, poética y suave. 

Te vengo á llamar. 
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Llevado en las alas del aura ligera, 
■ tá Térlif J)raíiera riecar^o> mi bien; 
La esencia recojc- dé cáíidLclas flores; 
Del manso arroyuelo los blandos rumores 
Te llevo también. 

Si escuchas los cantos del viento y el río, 
Cumpliendo el encargo que amante les di, 
Oirás que repiten constantes, bien mío. 
Que sólo al mirarte dichoso sonrío, 
Que vivo por tí. 



Eva. 



Mi amor es esa nube 
Que al cielo sube 
De gasa y oro; 

Hermoso como ella 
Es mi tesoro: 

Es el rayo de luna 
^ Que besa el río, 

Es lirio salpicado 
Por el rocío: 
Amor del alma 



dby Google 



Que todas mis angustias 
Él me las calma. 

Es la risueña aurora 

Con su hermosura, 
La estrella que en el cielo 

Bella fulgura; 

Luz hechicera, 
Cuanto espera mi alma 

Por tí lo espera. 

Es la flor más hermosa 
De mis jardines, 

La esencia incomparable 
De mis jazmines: 
Dulce amor mío, 

Por tí mi alma se alegra, 
Por tí sonrío. 

Es la música suave 

Oue el alma encanta, 
La brisa que entre flores 

Suspira y canta: 

Amado ensueño, 
Eres tú de mi vida 

Tan dulce dueño 



Mi amor no es de este mundo, 
Bajó del cielo; 
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Es mi grata esperanza, 
Es mi consuelo. 

Dios me lo envía 
Porque sea de mi alma 
Celeste guía. 
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NOCHE DE LXTNA. 



Pálida, melancólica, hechicera, 
Gomo un ensueño de la edad dichosa, 
Por los espacios de la azul esfera 
La luna va cruzando silenciosa. 

No se opone á su paso ni un celaje; 
Que al mirar á la dulce "Casia Diva,'* 
Rindiendo á su hermosura vasallaje, 
Todos forman detrás su comitiva. 

Ni la espléndida luz del sol radiante, 
Ni la que en todos los luceros miro. 
Tan grata es para mi ser amante 
Cual la pálida luz en que me inspiro. 

Como esa luz que cuando el cielo deja 

Y baja á visitarnos cariñosa, 

Las sombras todas á su paso aleja 

Y nos trae el saludo de la diosa. 

2 
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Acaricia las flores perfumadas 
Que por verla mejor alzan las frentes, 

Y al besarlas después, deja plateadas 
Las aguas murmurantes de las fuentes. 

En esas noches de ventura y calma 

Se siente el corazón tan conmovido ! 

Pues parece que llegan hasta el alma 
Las armonías del edén perdido. 

Entonces vivo, entonces soy dichosa 

Y gozo y me estremezco de alegría, 

Y al volverse á otro mundo presurosa, 
Se olvida de este mundo el alma mía! 
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EN LA MAÑANA. 



Las bramas al huir en desbandada. 
Se alejan por la "Cruz de la Cañada:" 
Envueltas en ropajes vaporosos, 
Me parecen fantasmas silenciosos; 
Y se van cual fantasmas y sin ruido 
A perderse en las sombras del olvido. 
¿Quién de la bruma nebulosa, fría, 
Se acordará á la luz del nuevo día? 
La luz ya se desliza placentera 
Del alto monte á la gentil pradera. 
Es la luz un encanto, una sonrisa; 
Nadie la detendrá, corre de prisa. 
Los valles y las fuentes y las flores 
Se iluminan con suaves resplandores; 
Las gotas cristalinas del rocío 
Se dicen despertando: "ya no hay frío;" 
Ya no hay frío, ni sombras, ni tristeza; 
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Ha llegado la luz ¡viva su alteza! 

A la priacesa real cantan las aves 

Y la saludan con sus trinos suaves: 
Ya todo en la aldehuela campesina, 
A la luz contemplando, se ilumina. 
"Ya estoy aquí," dice la luz, llegando, 

Y ventanas y puertas va tocando; 

Y se abren las ventanas y las puertas 

Y permanecen á la luz abiertas. 
Es un beso la luz; el sol la envía 

A decirle á la tierra: "llega el día." 

Y la tierra sonríe de contento, 
Mientras murmura cariñoso el viento. 
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UNA DICHA. 



Por ñn te escucho, campana mía, 
Por fín me alegras con la armonía 

Que fué mi encanto. 
De la campana que canta y Hora, 
De esa campana la voz sonora 

Me agrada tanto! 

Rasgando el aire, llegó á mi oído: 
|Ay! cuánto tiempo, cuánto he vivido 

Lejos ti! 
Pero en mis dulces horas de calma, 
Aunque muy triste, siempre en mi alma. 

Siempre te vi. 
Allá en las tardes de Abril serenas 
¡Ayl cuantas veces, libre de penas 

Mi corazón. 
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A la voz tuya se unió mi acento, 
Y entre sus alas llevóse el viento 
Nuestra oración. 

Hoy que mi alma suspira y llora, 
Que mi rosada, risueña aurora 

Lejos está; 
Mi pobre lira te eleva un canto. 
Mientras yo viva, siempre mi encanto 

Tu voz será. 
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EN LA TERRAZA. 



Las horas paso mirando al cielo 
Y la arboleda fresca y gentil; 
Viendo en las ondas del arroyuelo 
Las nacaradas nubes de Abril. 

De alegres aves oigo el gorjeo, 
Miro la gente que viene y va; 
Allí, el umbroso, bello paseo, 
Aquí el molino, la fuente allá: 

La fortaleza y el cerro austero. 

El puentecillo de piedra allí 

Paisaje mío que tanto quiero, 
En tí quisiera morirme, aquí. 

De una lejana marcial orquesta, 
Cual melodías de gloria y paz. 
Los ecos gratos en son de fiesta 
Me trae el viento, tibio y fugaz. 
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De las campanas el grave acento, 
De la torre alta la iglesia al pie; 
Las pardas ruinas de aquel convento 
Que en otro tiempo mi encanto fué; 

Ecos lejanos de edén perdido, 

Notas de un canto que se alejó 

Todo en mi vida se ha entristecido, 
Soy una sombra doliente yo. 

El alma mía que nunca olvida, 
Guardó afanosa, lejos de aquí, 
Cuanto en la dulce niñez florida 
En estos sitios risueños vi. 

A la dorada luz misteriosa 
De aquella tierna, feliz edad, 
Juzgué la vida tan deliciosa! 
Cuan diferente fué la verdad! 

Pero aunque sienta honda tristeza 
Y muy diverso todo lo hallé. 
Encuentro en todo tanta belleza, 
Que al contemplarlo, feliz gocé! 

Mi amada iglesia, monte severo, 
Mi delicioso cielo turquí, 
Paisaje mío que tanto quiero, 
En tí quisiera morir, aquí. 
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LA LXTNA AL SOL. 



Sol espléndido, sol mío, 

Yo te adoro; 
Eres vida de mi vida, 
Mi alegría, mi tesoro. 



Cuando tu luz refulgente 
Mi frente viene á besar, 
Se va mi alma, sonriente. 
Transportada dulcemente 
A la gloria celestial. 

Mas cuando tu luz no admiro 
y no te siento venir, 

Y en vano de amor suspiro, 

Y tu luz bella no miro, 
¡Ayl sol, me siento morir. 

3 
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Tengo celos de la aurora, 
Tengo celos de ella, sí; 
¿Por qué si mi alma te adora, 
Por qué siempre seductora 
Te aguarda ella siempre allí? 

Antes que ella, me levanto 
Para saludarte yo, 

Y después me ahoga el llanto; 
En vano me afano tanto; 
Siempre en mi senda se halló! 

De los astros soberano, 
Mi querella llegue á tí, 

Y hasta tí no llegue en vano: 
Mi vida pongo en tu mano; 
Díme á cuál prefieres, di. 

Y si me tratas cruelmente, 

Me moriré de dolor I 

Mas no, que besas mi frente 

Y me siento dulcemente 
Arrullada por tu amor! 
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Adiós, bello paisaje, adiós, divino cielo, 
Mis nubes ideales de espléndido color; 

Me impide ya miraros de lágrimas un velo 

**Adio8f oh patria miaf adiós tierra de amorí^ 

Adiós, altas palmeras que ufano mece el viento, 
Edén que en sus ensueños divinos hizo Dios; 
Adiós de mis campanas inolvidable acento; 
Mi tierra idolatrada, mi paraíso, adiosl 

Aquí mi alma se queda, aquí mi poesía, 
Aquí el amor bendito que me ayudó á vivir: 
Quebrado se halla el hilo de la existencia mía, 
Y allá solo mi cuerpo, gimiendo va á morir. 
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CAMPESINA. 



iQué mafiana tan hermosa! 
Qué azul tan limpio el del cielo, 
Y qué fresca y armoniosa 
Corre el agua del riachuelo! 

Por el rocío salpicadas, 
Con su hermosura hechicera 
Las flores embalsamadas 
Engalanan la pradera. 

Al mirar su gentileza, 
Creo sirvió su hermosura 
Para aumentar la belleza 
De la aurora fresca y pura; 

Y que su luz al pasar 
Por las campiñas floridas. 
Quiso un recuerdo dejar 
En las flores bendecidas. 
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No son del sol desprendidos 
Esos hilos luminosos 
Que aparecen extendidos 
En los campos deliciosos: 

Son los cabellos dorados 
Que la diosa nos dejó 
Entre las flores mezclados, 
Pues con* ellos las ató. 

Entre mantos de verdura 
Casi ocultas y escondidas, 
Llenas de gracia y frescura, 

Y ya aisladas ó reunidas, 

Se ven risueñas aldeas 
Que ostentan colores varios. 
Con sus rojas chimeneas 

Y sus altos campanarios. 

Y entre sus alas galanas 
Transporta la suave brisa 
El eco de las campanas 
Que tocan, llamando á misa. 

Contrastan con el color 
De los prados de esmeralda 
Los rebafíos, que ej pastor 
Cuida, del monle en la falda. 
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Y en el bosque, suspirando 
Y viviendo entre las flores, 
Pasan la vida cantando 
Los alados trovadores. 



dby Google 



dby Google 



DELICIOSO! 



Lira que al susurrar del viento suena. 
Cuyas cuerdas la brisa toca ufana, 
Arpa que entre los árboles resuena, 
Parecióme escuchar esta mañana. 

En la casa entre bosques escondida 
A la que cantan las pintadas aves, « 

Mano que es para mi desconocida. 
Arrancaba del piano acentos suaves. 

Escuchaban las auras silenciosas 
El misterioso musical murmullo; 
Deteníase el viento entre las rosas; 
Lia paloma olvidaba el tierno arrullo. 

Dulce tranquilidad, sereno día. 

Ambiente incomparable, perfumado 

¡Qué suave, celestial melancolía 
Embarga al corazón emocionado! 
4 
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LA ESTRELLA DEL MAR. 



Celeste, dulce flor, cuánto te quiero! 
¡Cómo me encanta tu ideal fígural 
Entre todas mis flores, te prefiero; 
Me enamora tu angélica hermosura. 

Cuando contemplo tu gentil aureola, 
Cuando te veo candorosa y bella, 
Lleno de mil caricias tu corola 
Y te dejo mil besos, dulce estrella. 
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PAISAJE. 



Junto á la reja de mi ventana, 
En la adorable fresca mañana 

Que el sol doró; 
De qué paisajes tan seductores, 
De cuánta vida, luz y colores 

Disfruto yo. 

Las florecillas que besa el viento 
Con respetuoso y amante aliento, 

Cuáñ bellas son! 
Cuál se reflejan en la corriente, 

Y cómo alienta suave el ambiente 

Mi corazón. 

Del arroyuelo manso el murmullo 

Y el delicioso y amante arrullo 

De la torcaz; 
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La luz divina del sol naciente, 

Y de la aurora, por el Oriente 

La dulce faz; 

Sus rayos doran la torre esbelta 
Que en manto de oro parece envuelta: 

Cuan bella está! 
De las campanas el grato acento 
Que entre sus alas transporta el viento, 

Ya viene ó va: 

Los verdes bosques y las praderas, 
La alfombra glauca de las laderas 

Y el monte azul, 
Cuya serena frente galana 
Rodean celajes de roja grana 

Y blanco tul. 

¡Cómo me encanta ver á lo lejos, 
Entre brillantes, claros reflejos, 
La inmensidad, 

Y el imponente río caudaloso 

Que por los campos siempre impetuoso 
Cruzando va. 

Hay en los aires tal armonía, 
Que mi extasiada alma querría 
Poder rasgar 
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El luminoso flotante velo 
Que entre las nubes, cubriendo el cielo, 
Se ve flotar. 
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SOÜVENIB. 



¡Córdoba, la ciudad de los jardines, 

Bello verjel florido, 
Cuánto extraño tus huertas, tus jazmines 

Y tu cielo querido! 

Sultana de los campos, hechicera, 

¡Cuánto te quise yo! 
La luz de tu risueña primavera 

Mi espiritu alivió. 

Jamás olvidaré tu sol poniente. 

Tus pájaros cantores, 
Tu delicioso, perfumado ambiente, 

Y tu templo y tus flores. 

De los días alegres, luminosos 

Que en tu seno pasé, 
Que por mi mal pasaron presurosos, 

Jamás me olvidaré. 
5 
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¡Adiós, risueño edén, encanto mío! 
Pues mi acento hasta tí no llegará. 
Una flor de mi alma ahora te envío. 
Con esta hoja de papel se va! 
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AMOR DE LOCO. 



El Retrato. 

Sacudiendo su regia cabellera 
De luz replandeciente. 

El astro rey en su carroza llega 
Por el rosado Oriente. 



"Escóndete mi bien 

**E1, que á las flores de caricias llena, 
Tu incomparable frente de azucena 

Querría besar también. 

No quiero que te mire el sol radiante; 

Ven, nifía mía, aquí; 
Oculta aquí en mi pecho tu semblante. 

Así, mi bien, así. 
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El sol, de cuanto mira se enamora; 

Te lo aseguro yo; 
Y siendo tá más bella que la aurora 

No ha de mirarte, no! 

Cierra tus dulces ojos, vida mía. 
Ciérrales bien asi; 

Como celestes son, su poesía 
Lo haría venir aquí. 

No bello, creas al sol; nunca lo ha sido, 

Y ahora viejo está: 
Tiene el lacio cabello encanecido; 

La voz cascada ya. 

Cuantos le ven, se abrasan; no lo mires; 

¿Qué te importa su luz? 
No me aflijas el alma, no suspires 

¿Acaso le amas tú? . 

El sol, de cuantas mira se enamora; 

No lo mires así: 
El adora á la luna, ama á la aurora; 

Yo te amo sólo á tí! 

El te podrá ofrecer bellos topacios 

De espléndido color. 
Encantados rubís, ricos palacios 

Yo te ofrezco mi amor! 
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¡Y es tan grande mi amor, casi infioito; 
Se confunde con Dios! 

Y Dios es más que el sol; y asi, está escrito 

Nos amemos los dos. 

Tú eres lo dulce y bello de mi alma; 

La fortaleza yo: 
Tú eres mi cielo de apacible calma 

Que siempre me encantó. 

Pero si amas al sol, si le amas tanto 
Que le ames más que á mi, 

Y si su luz irresistible encanto 

Ejerce sobre tí 

Apóyate en mi brazo, sin recelo; 

Siempre fui tu sostén 

Yo sé el camino que conduce al cielo 

No tengas miedo, ven. 

"Y ¿qué importa después, si eres dichosa, 
"Que me acabe el dolor? 

''Por mi vendrá la muerte silenciosa; 

"Tú vivirás de amor!" 

Una lágrima amarga cual ardiente, 

Lenta vino á caer 
Sobre la blanca, inmaculada frente 

De la hermosa mujer. 
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Y la rubia doncella lo escuchaba: 
¿Por qué no respondió? 

Porque su alma muy lejos se encontraba, 
O quizá no existió. 

Porque de él, en horas de ventura, 
Siendo hermoso doncel, 

A una doncella de ideal figura 
Le dio vida el pincel. 
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ANGUSTIADA. 

Eva. 

No te enojes conmigo, m¡ dulce duefio, 
No te enojes conmigo, que pierdo el sueno 

Y lloro tanto, 

Que si vieras mi pena 
Te diera espanto. 

No te vayas airado; toma, bien mío; 
Si te vas enojado, ya no sonrio. 
Me quedo triste 

Y ya nada me alegra 
De cuanto existe. 

Aunque luzca radioso, brillante día. 
Reina obscura en mi alma noche sombría, 

Y hasta las aves 

No entonan como siempre 
Sus trinos suaves. 
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Cuando escucho anhelante por la mañana 
Tu voz dulce, insinuante, tras mi ventana. 

No hay alegría 

Comparable á la dicha 

Del alma mía. 

Mas luego, si te alejas, me desconsuelo, 

Y es volver á escucharla mi ardiente anhelo: 

Siempre te espero; 

Caro y pálido amigo, 

¡Cuánto te quiero! 

En las noches serenas de clara luna 
O en las otras calladas, sin luz alguna. 

Si estás contento. 

Llorar me hace dichosa 

Tu dulce acento. 

Por eso te repito, mi bien amado. 

Que enojarte no quieras, ni estés airado; 

Y así, amor mío. 

Verás cómo encantada 

Siempre sonrío. 
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RECUERDO. 



Reina la calma, la ciudad reposa; 
Pasa despacio por su cauce el río; 
Se duerme la campiña silenciosa 
En la siesta caliente del Estío. 

De las campanas el alegre acento 
No se percibe en el ardiente día; 
Sólo grave, cual hondo pensamiento, 
El pausado golpear de una herrería. 

Se balancean las bellas campanillas 
Que del muro en las grietas han nacido; 
Del girasol las flores amarillas 
De los rayos del astro se han vestido. 

Se duerme la mosqueta perfumada 
Que al alto muro se subió risueña, 
Y la estrella del mar, flor encantada 
Que con las lindas mariposas suefia. 
6 
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A través de las vegas deliciosas 
Por espléndida luz iluminadas, 
En que juegan las brisas armoniosas 
Ahora dormidas, porque están cansadas; 

Allá, á la sombra de frondosa palma, 
Con un breviario en la rugosa mano. 
Rodeado de profunda, dulce calma, 
Reza sentado, venerable anciano. 

Es fray Francisco, el bondadoso cura 
De la vecina pintoresca aldea: 
Mientras se eleva su plegaria pura, 
Con su cabello el aura juguetea. 

Él, es de los que sufren el consuelo, 
El, dá sustento al niflo y al anciano, 
A los buenos les sirve de modelo, 
Al que cae en la culpa, da la mano. 

Cuando sus días de prueba hayan pasado, 
*'Ven á gozar á mi inmortal mansión, 
"Ven, le dirá el Señor, mi bien amado, 
"Pues tan bien has cumplido tu misión." 
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EN LOS TRIGALES. 



Cuando la brisa suave, perfumada 
Pasa rozando el agua de la fuente, 
Al reino del ensueño dulcemente 
El alma conmovida se traslada. 

Alli se baña en luz de otras regiones 
Donde la angustia y el dolor no existe; 
Mundo de encantadoras ilusiones 
"Donde todo es alegre, nada triste." 

Tarde adorable, plácida, serena 
Del dulce encantador raes de las flores; 
£1 rubio trigo, la pradera amena 
Llena de luz, de vida y de colores, 

Y la lluvia de Mayo pasajera, 
El trueno y el relámpago violento, 
Las blancas nubes que en la azul esfera 
En su veloz carrera arrastra el viento. 
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La ¡ncomparíible luz del sol radiante 
Oue atraviesa las nubes, seductora, 
Cada gota convierte en un diamante 
Y de la iglesia el campanario dora. 

Divina tarde de encantado día, 
Adorable, risueña primavera, 
Todo en tí es dulce, todo es armonía; 
Tú eres del afio la ilusión primera. 
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¡PAZ! 



¡Qué noche tan tranquila, tan serenal 
Todo en silencio está, todo reposa; 
La luna vaga, de poesía llena, 
Por el azul espacio, silenciosa. 

De su suave belleza enamorado 
El tierno trovador de la espesura, 
Su cantar le dirige apasionado, 
Lleno de melancólica ternura. 

Duermen las flores blanda y dulcemente 
Por el céfiro suave adormecidas: 
Qué sueflo tan tranquilo é inocente. 
Qué bellas son aun cuando están dormidas! 

Noche clara de Mayo, seductora, 
Limpia atmósfera, mágica, hechicera, 
¡Cómo brilla la estrella encantadora 
De la celeste Diana compañera! 
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Ambiente tibio, suave, perfumado; 
No se mueve en el bosque hoja ninguna. 
¡Cómo se encanta el ánimo extasiado 
Contemplando tu luz, pálida Luna! 
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LA NIÑA 

A LA Virgen Blanca. 



Madre del alma mía, cuánto os adoro! 
Os quiero más que al refulgente día, 
Más que quiere el avaro su tesoro, 
Más que al amor, la dicha y la alegría. 

Cuando miro la bóveda del cielo 
Por dorados celajes esmaltada, 
¿No es verdad, madre mía del consuelo, 
Que vais entre las nubes reclinada? 

¡Qué bello es vuestro celeste manto. 
Qué encantadora sois, señora mía, 

Qué incomparable sois, y os amo tanto ! 

Reina de la celeste poesía! 
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¡JESÜS! 



Cual de blanca azucena galana y pura. 
Como la blanca nieve, es su blancura; 

Fina, hechicera, 

Es rubia y luminosa 

Su cabellera. 

Son un cielo sus ojos; vedlos cuan bellos; 
Son rubias sus pestaflas, cual sus cabellos, 

Y su mirada 

Nada existió tan dulce 

Como ella nada. 

Nada existe en el cielo, como ese niño 
Sonrosado y sin mancha, como el armiño; 

Es grata esencia 

El aire perfumado 

Con su presencia. 
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Los ángeles le sirven arrodillados, 

Y "amigos/* él los nombra, sus muy amados; 

Ellos le adoran; 
Cuando él los acaricia, 
De placer lloran. 

Si en la horrible borrasca, ñera del mundo 
Cae un alma al abismo negro y profundo, 

En su caída 

Que pida al niño santo 

Salve su vida. 

Y al decir angustiada, con fe sincera: 
"Sálvame, niño mío, haz que me muera/^ 

El niño hermoso 
Tenderá su manita 
Dulce y piadoso. 

Y el alma no perece, vive y se eleva, 
Que Jesús á su cíelo, feliz, la lleva. 

El niño santo 

Que es gozo de la tierra, 

Del cielo encanto! 
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Bajo la sombra de una palmera. 
En una tarde que el sol doró, 
Del astro viendo la luz postrera, 
Pálida nifia asi gimió: 

"Ligeras nubes de gasa y oro 
Que seductoras veo desde aquí, 
Mirad piadosas mi triste lloro 
Y con vosotras llevadme allí. 

Ya no me queda consuelo alguno. 
Ya la esperanza me abandonó; 
Nunca en la tierra me amó ninguno; 
Soy como sombra doliente yo. 

El dulce beso de madre amante 
Sobre mi frente jamás sentí;'] 
Sola he vivido, sola y errante. 
Sin que haya nadie que piense en mí! 
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Ligeras nubes que eleva el viento 
Que con vosotras al cielo va; 
Oid mi triste y humilde acento 

Y compasivas llevadme allá. 

Bajo la sombra de una palmera 
Paso las noches gimiendo, yo: 

|Ay! si mi pobre madre viviera 

¿Por qué al morirse no me llevó? 

Mi pan es duro siempre y amargo; 
Mi traje roto huye de mí: 
De cuántas casas me dicen "¡largo, 
Los pordioseros no entran aquí!" 

Ayl si pudiera yo trabajando 
Útil á alguno ser en la tierral 
Mas no, que vivo siempre penando 
Porque mi pecho la muerte encierra. 

Rosadas nubes que quiero tanto, 
Que tan hermosas veo desde aquí, 
Ved mi tristeza, mi amargo llanto, 

Y con vosotras llevadme allí. 

*^A]]i do se halla la madre mía, 
"Donde al Dios Niño feliz veré, 
•*Donde no hay noche, do reina el día 
"Y para siempre descansaré." 
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La nube radiante, viajera del cielo 
Que un rayo divino del sol sonroseó, 
De pronto detuvo su rápido vuelo; 
Después, envolviéndola en diáfano velo, 
Al cielo, á la ñifla, ya muerta, llevó. 
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L'ORAGÉ. 



Sigue la tempestad, su estruendo arrecia 

Y ruge el aquilón, 
T entretanto prosiguen en la iglesia 

Los monjes su oración, 

Sin que les cause ni inquietud ni espanto 

El furioso huracán: 
Ante el altar que riegan con su llanto 

Humillados están; 

Y entre el tronar terrible producido 
Por la tormenta atroz, 

De la campana se perdió el sonido 
O enmudeció su voz? 



Poco á poco se aleja la tormenta; 

Pasó la angustia ya, 
Y después de una lucha tan violenta, 

Tranquilo todo está. 
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Tras las altas montañas donde ahora 
La paz reina otra vez, 

La luna asoma blanca y seductora, 
De una nube al través, 

Y al besar á la torre del convento 

Con su luz celestial, 
De los bronces le lleva blando el viento 

La nota musical. 
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¿Por qué vives penando y afligida? 
Vuelve al cielo tus ojos, madre mía, 
Allí verás la verdadera vida, 
Allí el llanto se trueca en alegría, 
En realidad toda ilusión perdida. 

¡Reino de la esperanza y del ensuefio! 
De la dicha sin fin mansión gloriosa, 
A tu luz se ve el mundo tan pequeño 

Y la vida tan triste y escabrosa 

Todo en tí es claridad, todo risueño. 

La vida es el amor, madre querida, 
Atmósfera del alma, dulce encanto, 
Delicia que no cabe en esta vida: 
Vuelve ai cielo tu vista entristecida; 
El cielo es del amor santuario santo. 
8 



dby Google 



i 



dby Google 



I 



GOSSOHALK. 

La i^ltima Esperanza. 



Cual rubia estrella de oro velada 
Por transparente gasa plateada, 
Mística, dulce, vaga ilusión, 
Pálido rayo de blanca luna. 
De luz divina sin mancha alguna 
Es tu '^Esperanza*' tu inspiración. 

Rosada aurora del albo día, 
Del alma libre santa alegría. 
Celeste emblema de lo ideal; 
Canto que á un ángel del cielo oiste 

Y que en la tierra tú repetiste, 

Y que no tuvo ni tiene igual. 

Eco es de alado, santo concierto; 
Por él se mira del cielo abierto 
La incomparable radiante luz. 
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Y lo escuchaste lleno de pena 
En una noche triste y serena, 

Y lo escuchaste junto á una cruz. 

|OhI mi "Esperanza," dulce y postrera, 
Si Dios mi humilde plegaria oyera. 
Cuando este mundo dejase yo 
Fueras mi amable, celeste guía, 
Oh, mi adorable santa armonía. 
Cuánto mi alma siempre te amó! 



' 
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LA ORACIÓN DE LA TARDE. 



Jamás gocé de paz tan deliciosa, 
Nunca fué tan feliz el alma mía 
Como en aquella tarde tan hermosa, 
Tan rica de colores y armonía. 

La atmósfera era clara, transparente. 
De sin igual y diáfana pureza; 
Era tan suave el perfumado ambiente 
T ostentaba la luz tanta belleza! 

Por el intenso azul del firmamento 

Y vagando ya aislados, ya reunidos, 
Iban llevados por el manso viento 
Leves celajes de hermosura henchidos. 

Los unos de blancura inmaculada, 

Y por el sol los otros nacarados. 
Parecíanle á mi alma embelesada 
Los velos por los ángeles llevados. 
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¿De dónde son, de dónde habrán venido 
Esos vagos recuerdos misteriosos 
Que dejan á mi ser estremecido, 

Y absorto con ensueños deliciosos? 

A todos los recuerdos de esta vida 

Son anteriores, de más lejos vienen 

¿De qué región serán, desconocida? 
¿Dónde su cuna está, qué origen tienen? 

Melancólica mi alma meditaba 
Guando ya aquella tarde concluía, 
Cuando el sol entre nubes se ocultaba 

Y luego en Occidente se moría. 

Grave, armonioso, de indecible encanto 
Llegó entonces á mí sonoro acento, 
De mis ojos brotó copioso llanto 

Y los volví llorando al firmamento. 

Juntó mi alma su oración sentida 
Del bronce á la plegaria suplicante, 

Y no puede mi alma estremecida 
Olvidarse jamás de aquel instante. 

Y ella, desde entonces ya no ignora 
De dónde son sus suefíos de ventura; 
A esa patria se acerca hora tras hora, 
Para siempre gozar de su hermosura! 
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VIERNES SANTO. 



Una luz Yaga, fúnebre, llorosa 
Flotar se ve en la atmósfera pesada; 
La campiña está triste, silenciosa, 
Sin aroma, sin flores, desolada. 

Ningún rumor se escucha, ni un sonido; 
Ya no suspira el aura, calla el viento; 
Cl águila aterrada deja el nido 

Y olvida el ave su vibrante acento. 

Allá á lo lejos la ciudad deicida 
Yace en las sombras de la noche envuelta, 

Y aunque callada está, no está dormida. 
Está más bien abandonada, muerta. 

Bajando ¡ay! de la fatal colina. 
Descompuesta la faz, rasgado el manto. 
Se ve á la madre del Señor, divina. 
Cuyos celestes ojos quema el llanto. 
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La Virgen de las víi^enes más pura, 
La madre de la luz inmaculada 

Y el pueblo ni advirtió su desventura 
En su ceguera impía y desalmada. 

Ella vio de su Hijo la agonía, 
Le contemplaba herido é insultado, 

Y consolar sus penas no podía, 
Viéndole de su Padre abandonado. 

Mas ya todo pasó. Ya sepultado 
Dejó el cadáver del Señor del cielo, 
Ya se aleja con paso fatigado: 
"Adiós, Hijo del alma, adiós consuelo!" 

Virgen de los que sufren protectora, 
No llorarás tan sola en este día; 
Mi pobre corazón, que también llora, 
Viene á llorar contigo, Madre mía! 
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SOLA? NO. 



La soledad del alma I si no existe; 

Mirad la blanca luna seductora, 
LfOs dorados reflejos de la aurora, 
T no estaréis desconsolada y triste. 
En el sol, en la estrella y en la luna 
Ved la mirada del Señor, divina; 
Las tinieblas del alma ella ilumina. 
Que Dios sola no deja alma ninguna. 
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DULCE ABnSTAD. 



¿Ya estás ahí, Luna mía? 
Volviste, celeste amiga? 
Mi fuente de poesía, 
Mi consuelo y mi alegría, 
¡Que el Eterno te bendiga! 

Cuánto te quiero, mi Diana! 
Es mi ocupación más grata 
Estar junto á mi ventana, 
Mientras llega la maflana. 
Mirando tu luz de plata. 

Tu luz, que la mar refleja, 
Tu luz, que besa las flores 
Y que en sus corolas deja, 
Cuando doliente se aleja. 
Destellos de sus amores. 
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Cuando en la noche callada 
Te veo vagar por el cielo 
Dulce, triste, apasionada, 
Mi pobre alma desterrada 
Encuentra en tu luz consuelo. 

Me consumo en esta vida 
En que se ahoga mi alma, 

Y vejeto entristecida 
Cual la solitaria palma 
En el desierto perdida. 

Y en mi ardiente* desvarío, 

Y en mi incansable desvelo, 
Cual se junta al mar el rio, 
Unirme á tu luz ansio 
Para llegar hasta el cielo! 
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El alma de un ángel llegó á la ventana, 
Tocó los cristales y afuera esperó: 
Arriba, en el cielo, la rubia mafiana 
Su velo de gasa dorada extendió. 

La nifia, que enferma durmiendo gemía. 
Que pálida, suave, moría de dolor, 
Oyó entre su sueño, la voz que decía, 
La voz de aquel ángel, henchida de amor: 

"Escucha, bien mío, mi voz que te implora; 
"Tu amor el soñado, que habita en el cielo," 
Soy yo, que en un rayo bajé de la aurora. 
Soy yo que te traigo descanso y consuelo. 

Un lecho en mis alas te haré apasionado; 

Irás, vida mía, mi bien, tan cubierta 

No tengas recelo, no tengas cuidado, 
La puerta del cielo quedóse entreabierta. 
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Yo vengo por tu alma que llora y suspira; 
Yo vine á buscarte, mi candido ensueño; 
Mí hermano celeste templó ya su lira, 
"Y yo te suplico que dejes el sueño." 

Callóse; la niña tornó su semblante 
Al rayo divino de luz de la aurora, 

Fijóse en el cielo, miróle un instante 

Y ya no suspira, ni gime, ni llora! 
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Cuando mi alma, que habitaba el cielo, 
A este Talle de angustia y triste anhelo 
Descendía, gimiendo de dolor; 
Para que no muriese de tristeza, 
Concedióle el creador de la belleza 
Un recuerdo de amor. 

"Escucha, pobre alma entristecida. 
Hoy vas á comenzar tu nueva vida. 

Hoy te alejas de aquí: 
Descenderás á la mansión terrena; 
Deja tu patria de ventura llena, 

No te olvides de mí. 

Para que ganes tu futura gloria 
Vas á perder ahora la memoria, 
Lo que fuiste á olvidar: 
10 
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Vivirás donde mora triste el llanto, 

Donde reina la angustia y el quebranto 

Mucho habrás de llorar. 

Cuando sufrir no puedas la amargura, 
Si te envuelve cruel la desventura. 

No desesperes, no; 
Vuelve el rostro hacia aquí, contempla el cielo; 
Aquí, á través del luminoso velo. 

Te estoy mirando yo. 

Para que puedas soportar mi ausencia. 
En esta ñor de mi jardín la esencia 

Encerré para tí; 
También yo fui á penar; yo te bendigo: 
Para que vuelvas á habitar conmigo, 

No te olvides de mil" 
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Las aguas del océano ennegrecidas 
Empuja fíero el aquilón tremendo; 
Las avienta hasta el cielo enfurecidas, 

Y luego caen con sin igual estruendo. 

En su furor insano, espuma arrojan 
Locas las olas, y al chocar rebotan; 
De su límpido manto se despojan 

Y á los pefiascos sin piedad azotan. 

No hay estrellas, ni sol, ni luz alguna; 
Tan sólo en el espacio pavoroso 
Pálido rayo que dejó la luna 
Se esconde entre las sombras misterioso. 

Suspiros de dolor, ayes, gemidos 
Surgen del caos en que la luz no brilla; 
Mas no se alejan, quedan detenidos 
De negra playa en la fatal orilla. 
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El rayo de la luna, inmaculado, 
Poco á poco se aumenta, va creciendo. 
La sombra, del espacio ha desterrado 

Y su pálida luz se va extendiendo. 

De sus rayos divinos, los más bellos 
Concéntranse en un punto, hacia el Oriente, 

Y seguida de fúlgidos destellos 
Aparece lá aurora transparente. 

Rodeado de sus suaves resplandores, 
De rodillas, el rostro entre las manos, 
El que es el Señor de los señores 
Llora la perdición de los humanos. 

iSilencio no turbéis su oración santa! 

No respires, joh tierra está dehinojos 

Su plegaria hasta el cielo se levanta 

Ha vuelto al cielo sus divinos ojos. 

Los brazos extendió, su rostro inclina, 

Y es por un ángel hasta Dios llevado 

El eco de su voz clara y divina 

La víctima celeste se ha inmolado! 
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BEETHOVEN. 

Clair de lune. 



Melancólica, suave, deliciosa 
Como un recuerdo del edén perdido, 
Reflejo de la gloria luminosa, 
Una dulce impresión siempre he sentido 

Cuando en las noches de tranquila calma 
En éxtasis de úkhai sumergida, 
Penetran hasta el fondo de mi alma 
Las notas de esa música sentida. 

Y ora triste me sienta, ora contenta, 
Sobre mi ser ejerce tal encanto. 
Que no es posible, no, que nunca sienta 
Igual felicidad, ni goce tanto. 

Al escucharlas, miro reflejados 
En el espejo fiel de mi memoria 
Gratos recuerdos, dulces, muy amados, 
De áureos ensueños la radiante historia; 
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O bien mi alma, de pensar cansada, 
Todo lo mundanal dejando á un lado, 
Vaga por el espacio embelesada, 
El espacio sin fín, de astros sembrado 

A donde el terrenal ruido olvidando 
Y del mundo las dichas pasajeras. 
Se deleita mi espíritu escuchando 
El solemne rumor de las esferas! 
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EN LA IGLESIA. 



Pasaron lentamente y se alejaron.... 

Solo el templo quedó: 
Las luces y el incienso se llevaron, 

La blanca nube, no. 

En el ambiente flota vaporosa, 

Blanca, leve, sutil; 
Poco á poco se eleva majestuosa 

Llevando átomos mil; 

Átomos de plegarias y oraciones. 
De suspiros de amor; 

Suspiros de cristianos corazones 
Henchidos de fervor. 

La iglesia silenciosa ni un sonido 

Su paz viene á turbar; 

Ni el viento entre las naves, conmovido, 
Se atreve á murmurar. 
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En los viejos rincones, lemerosas 

Huyendo de la luz, 
Se aglomeran las sombras temblorosas; 

Ciegas, no ven la cruz; 

La cruz que á las angustias y dolores 
Sus brazos sienipre abrió, 

La cruz que adornan con galanas flores 
Las almas que alivió. 

Las preces de los fíeles y su canto 

En gratísima unión 
Llegan rodeados de indecible encanto 

Y de mística unción. 

Ya se escuchan más cerca, ya de vuelta 

La procesión está: 
Viene entre nubes del incienso envuelta; 

Pronto dentro estará. 

Del atrio entre los árboles frondosos 

Lentamente cruzó; 
El fulgor de los cirios luminosos 

A la luz se juntó, 

A la del día por el sol enviada, 
La incomparable luz, 
Por la puerta entreabierta entró callada 

Y fué á besar la cruz. 
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¡Adiós, serenidad del alma sola! 

Tu reinado pasó 

Todo lo invade ya la humana ola 

El templo se llenó. 
De rodillas, las luces encendidas. 

La multitud está: 
El cura entre sos manos bendecidas 

Llevando á su Dios va. 
Prosternase ante el ara, y al momento 

Blanca nube sutil 
Se eleva hasta las bóvedas, y el viento 

Se la lleva gentil. 



11 
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Se destaca tan divina 
La torre en el cielo azul! 
La luz del sol la ilumina, 
La adornan nubes de tul, 

Y á sus pies se extiende ufana, 
Abrazándola amorosa. 
La arboleda más galana 
Y más fresca y deliciosa. 

Sobre su tallos las flores 
Se yerguen para mirarla; 
Los alados trovadores 
Vienen siempre á enamorarla. 

Mas ella se eleva al cielo; 
Que nada encuentra en el mundo 
Que calme su inmenso anhelo, 
Su desconsuelo profundo. 
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Y ni el aire perfumadOi 
Ni del bosque la hermosura 
Le dan lo que habia soñado, 
Llegar á la excelsa altura. 
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Suenan las campanitas; 

Suenan campanas; 
Sus claras vocesitas 

Se oyen lejanas. 

Tanto las quiero, 
Que muero por oirías 

Asi, me muero. 

De Abril en las risueñas 
Tardes serenas, 

O cuando el alba llega 
Rosada apenas. 
Se oye su acento 

Que lleva entre sus alas 
Rápido el viento. 

Las puertas de la gloria 
Miro entreabiertas; 
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Ellas con su armonía 
Abren las puertas: 
Por eso quiero 

Que escuche á mis campanas 
El mundo entero! 
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ADÁN A EVA. 



N«Flor bella y perfumada, gallarda rosa mía, 
Tu delicada esencia refresca el corazón: 
Es para mi tu acento cual mágica armonía; 
Más bellos que alboradas al despertar del día, 
Más claros los destellos de tu mirada son. 

Si quieres que á mis ojos no ciegue amargo llanto, 
A mi verjel florido, mi bien, te llevaré: 
De mil canoras aves oirás el tierno canto; 
Del estrellado cielo bajo el celeste manto, 
De noche con mi lira tu suefio arrullaré. 

Cuando su luz la luna extienda misteriosa, 
Te nombrará su reina gallardo ruiseñor, 
LtSL brisa apasionada te besará amorosa; 

Transcurrirá tu vida, mi bien, tan deliciosa 

Si mi cariño aceptas, incomparable flor! 
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Eva. 

Amor dulce y dichoso de mi vida, 
Rayo de luz, espléndido lucero. 
Tú mi ilusión más grata, más querida, 

Mi único amor, el grande y el primero 

Escuchando tu voz estremecida 

Oyéme que te digo que te quiero! 
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Bella flor de mis vegas que tanto adoro, 
Un laúd yo quisiera de nácar y oro 
Para cantarte 
Y decir cuan dichosa 
Fui al encontrarte. 

Vagos, suaves reflejos de luz radiante 
Miro yo en tus pupilas, en tu semblante; 
Te miro ufana, 
Hija de aquella tierra 
De mi alma hermana. 

Del infortunio el viento nos trajo un día 
A estas playas lejanas, sin alegría, 

Como las flores 

Del edén arrancadas 

De sus amores. 
12 
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Mas nos queda el risueño, grato consuelo 
De volver á extasiarnos viendo aquel cielo. 
Si Dios nos guía 
Y al país de los sueños 
Nos vuelve un dial 
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CBEPÜSCÜLO. 



£1 sol al despedirse, sobre la tierra envía 
Los más bellos reflejos de su brillante luz; 

La noche se aproxima, va á fenecer el día 

Yo adoro tus encantos, yo adoro tu poesía, 
Bóveda incomparable del infinito azul. 

Los diáfanos celajes, las nubes nacaradas. 
Los trinos de las aves que adioses dan al sol; 
Las flores que le envían sus últimas miradas, 
De los lejanos montes las cimas elevadas 
Que el sol con sus destellos tí fiera de arrebol.. 



Crepúsculo admirable de luminoso día. 
Tarde cuya belleza, dichosa contemplé. 
Grabado tu recuerdo quedó en mi fantasía: 
Jamás te olvidaré. 
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Entristece el gotear de la lluvia 
Sobre el alto plomizo tejado, 
Y hasta el alma se angustia y anubla 
Sí está el cielo sombrío y nublado. 

Mas sí el agua desciende á torrentes 
En las verdes campiñas floridas, 
Si los árboles bajan sus frentes 
Por la furia del viento abatidas; 

Es deleite mirar á lo lejos, 
A través de las gotas brillantes. 
Del rey-astro los tenues reflejos 
Penetrando en las nubes flotantes; 

El gotear de la lluvia en la fuente 
Que del cauce se aleja agitada, 
La frescura del húmedo ambiente. 
El olor de la tierra empapada; 
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Todo eso admirar, protegida 
Por los claros y limpios cristales 
De la casa campestre, escondida 
Entre grupos de espesos frutales; 

Es más grato y mejor para el alma 
Que habitar la ciudad populosa: 
Aquí reinan la paz y la calma; 
Allí, nadie tranquilo reposa! 
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¡Oh, tierra tan querida, ciudad encantadora 
Donde la fresca aurora de mi niñez pasó! 
En extranjero suelo viví por largos afíos: 
En medio de amarguras y tristes desengaños, 
No te he olvidado, no: 

Que siempre recordaba con indecible encanto 
Tu ambiente perfumado, tu atmósfera ideal, 
Tus calles y tus templos, tus templos que amé tanto, 
Tus flores adorables, tu cielo sin igual. 

Aquí la luz rosada de la alborada mía, 
En refulgente día radiante se trocó, 
Y en medio de un enjambre de sueños ideales, 
De Jucas celestiales, mi juventud llegól 
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Ensuefios misteriosos, divinas armonías 
Que el mundo transformaron en delicioso edén, 
Mis noches encantadas, mis luminosos días 

Se fueron cual se fueron mis dulces alegrías, 

Y yo me iré también. 
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Eran dos: Julia y Romeo: 
Asi al menos las nombraba 
Mi primo Franz, y les daba 
Con justicia el nombre creo. 

Era él muy guapo chico, 
De altiva y franca mirada; 
Ella, dulce y delicada, 
Blanca y de rosado pico. 

Bajo las ramas frondosas 
De mi jazmín preferido, 
Sobre deshojadas rosas 
Hicieron los dos su nido. 

Y era tanta su ternura, 
Era su amor tan profundo. 
Que tal vez no habrá en el mundo 
Otra unión de más dulzura. 
18 
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Cuánta tarde deliciosa, 
Cuántas radiantes mañanas 
Allá desde mis ventanas 
Les contemplé, silenciosa. 

Y cuántas veces también, 
Las ramas haciendo á un lado, 
Entré en su edén encantado, 
En su perfumado edén. 

Y uniendo allí cariñosa 
Sus graciosas cabecitas 
Tan gallardas, tan bonitas. 
Las acaricié afanosa. 

iAy! después, cuánta amargura, 
Cuánta pena y desconsuelo! 
Su incomparable ventura 
Se convirtió en hondo duelo. 

Ella, Julieta, murió, 

Y de él la suerte ignoro; 
Fué tan amargo su lloro, 
Que no pude oirlo, no. 

El alma se me partía 
Mirando su afán doliente 

Y viendo que había enfrente 
Muchas palomas. Un día, 



dby Google 



99 

Por no mirarlo morir 
De tristeza, sin consuelo, 
Hice que emprendiese el vuelo 
Allá, lo obligué á partir. 

En cuanto á la dulce esposa, 
Bajo aquel jazmín florido 
Donde formaron su nido 
Ya para siempre reposa! 
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La Pastora. 



A la orilla de una fuente 

Trislemenle 
Una tarde me senté, 

Y fué á acariciar mi frente 

Blandamente 
La brisa que tanto amé. 

Ella llevó á mis oídos 
Los sentidos 

Y tiernos cantos de amor 
De las aves, cuyos nidos 

Tan queridos 
No turbaba el cazador. 

Allí YÍ á las mariposas 

Bulliciosas 
Entre las floros vagar, 
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Y en los lirios y las rosas 

Deliciosas 
Sus besos suaves dejar. 

Vi á las nubes nacaradas 

Sonrosadas 
Del sol por la bella luz, 

Y ya reunidas ó aisladas 

Y alejadas 
Cruzar por el cielo azul. 

VI mis montañas queridas, 

Bendecidas, 
Coronadas de arrebol 
Por la luz del sol teñidas. 

Revestidas 
De sin igual esplendor. 

Y de un convento distante 

Suplicante 
La campana oí sonar, 

Y entonces junté al instante. 

Anhelante, 
A su ruego mi cantar. 
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El sol radiante, laluz divina, 
La clara onda que cristalina 
Corre armoniosa cerca de mí; 
La que retrata límpido espejo, 
La pompa toda, todo el reflejo 
Del insondable cielo turquí 



¡Qué voz tan dulce la de la fuente! 
Cómo resbala plácidamente 
Sobre la arena y el guijarral; 
Con qué ternura besa á las flores 
Y á contar luego va sus amore$ 
A las cañuelas del carrizal. 

Allí descansa bajo la sombra, 
Sobre la blanda y húmeda alfombra 
Con que la tierra la regaló; 
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Y allí la aduerme grato el acento 
Ck)n que la arrulla cantando el viento, 
Que al agua pura siempre adoró. 

Sola y tranquila, sola en el huerto, 
Algunas veces casi desierto. 
Mi alma sus penas suele olvidar: 
Viendo las bellas, candidas rosas, 
Paso las horas más deliciosas 
Que en este mundo pude contar. 

Aqui no llega mundano el ruido; 
Tan sólo á veces llega el sonido 
Con que á los fíeles á la oración 
Llama el acento de la campana. 
Que hasta los cielos eleva, ufana. 
El eco santo de su canción. 

A veces lejos muy lejos, suena, 

Y en la tranquila tarde serena 
Su voz sentida liega gentil, 
Envuelta en rico perfume blando 
Que de los campos va levantando 
El aura leve, fresca y sutil. 

De los coquitos se escucha el canto, 
La melodía de suave encanto 
Que el aura leve deja al pasar. 
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Y el tierno arrullo de las palomas 
Que juntas vuelven desde las lomas 
A sus casitas del palomar. 

En los océanos de oro fluido 
Que hacia la tierra sin hacer ruido 
£1 sol ardiente manda gentil, 
Las mariposas revolotean, 
Suben y bajan, y juguetean 
Con las traviesas auras de Abril. 

Los pajarillos viven cantando; 
De un lado á otro cruzan volando 

Y su alegría no tiene igual: 

A veces juntos cantan en coro, 

Y de su dulce cantar sonoro 
La poesía es ideal. 

De pronto cesa la algarabía; 
Como en suspenso quédase el día, 

Y hasta el alado viento calló; 

Y es que se ha oído un nuevo canto, 
Cual voz del cielo, lleno de encanto, 
Que á mi extasiada alma llegó. 

Fué la cantora, la "Primavera," 

Y su argentina voz hechicera 

De dicha inmensa llenó el pensil: 
14 
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Al alejarse tendiendo el vuelo, 
Tal parecía volverse al cielo 
Con las gallardas auras de Abril. 

Eso, en las horas de claro dia, 
Cuando no hay niebla pesada y fria, 
Cuando radiante brilla la luz, 
Es el encanto del alma triste 
. Que en esas horas de paz, no viste 
Su siempre obscuro, negro capuz! 
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Como se empaña entristecido el dfa 
Cuando se oculta el sol, así mi alma, 
Al ausentarte tú, perdió la calma, 
No vio la luz, y se tornó sombría. 

Como se animan las marchitas flores 
Cuando las baña bienhechor rocío. 
Asi huyeran de mi alma sus dolores 
Si volvieses aquí, dulce amor mío. 

Volveríamos á ver la selva umbría, 
Recorreríamos juntos los jardines, 

Y yo tu pura frente ceñiría 

Con guirnaldas de rosas y jazmines. 

Cuando soñando, que volviste creo 

Y en éxtasis de amor mi alma te mira, 
Me siento tan feliz porque te veo I 

¡ Cómo es posible tan cruel mentira! 
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Al despertarme el sol resplandeciente 
Para la tierra, y para mí sombrío, 
Cuenta me doy de que soñó mi mente 

Y que sigo flotando en el vacio! 

Y soy tan infeliz, que desespero, 

Y al alejarme del revuelto lecho, 

¡Ay, si no fuera porque en Dios espero..., 
"Me arrancaría el corazón del pechón 
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¡Era yo tan feliz ! allí sentía 

Deslizarse mi vida grata y suave, 
Como la fuente en la ñoresta umbría 
A la que canta enamorada el ave. 

Deteníase allí sobre mi frente 
El suave rayo de la blanca luna; 
Se deslizaba luego dulcemente 
A besar el cristal de la laguna. 

¡Oh mi isla del alma tan querida! 
¿Cuándo podré volver á tus riberas? 
Mi amante corazón nunca te olvida, 
No .olvidaré tus playas hechiceras. 

Mis amados amigos de otros días, 
Mis noches llenas de placer y encanto: 
Murieron para mí las alegrías; 
Hoy se anublan mis ojos con el llanto. 
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iAy, si lograr no puedo el hondo anhelo 
De contemplarte, tierra encantadora, 
Cuando me sienta transportada al cielo, 
Vendré á mirarte en la rosada aurora! 
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Yo soy feliz cuando contemplo el cielo, 
Cuando miro las nubes sonrosadas, 
Las lejanas monUñas azuladas 
Que el sol envuelve en luminoso velo: 

Cuando reina la paz en torno mío 
Y sólo escucha el alma deleitada 
De las brisas el grato murmurio, 
£1 lejano rumor de la cascada: 

Cuando contemplo la argentada luna 
En las noches hermosas del estío 
Retratarse en la plácida laguna, 
Verse en las ondas del sereno río. 

Ella pasea siempre silenciosa 
En los campos azules del espacio; 
A ella la nombran las estrellas, diosa; 
Ella tiene en las nubes su palacio, 
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Cuando baja á la tierra fatigada, 
La considera ésta una delicia, 
Porque su dulce luz, su luz plateada 
Es para cada ser una caricia. 

Yo me encanto mirándola callada 
Vagando en el jardín, casta y sencilla, 

Y la he visto también cual prosternada 
A los pies de María en la capilla. 

Después, cuando se va la noche obscura, 
Diana se queda para ver la aurora. 
Para mirar de cerca su hermosura. 
Su adorable hermosura, encantadora. 

La acompañan celajes nacarados, 

Y de su rubia, hermosa cabellera 
Los sedosos cabellos trae rizados: 
Ella es la juventud, la Primavera. 

Primavera del día, deliciosa. 
Que juega con los ángeles risueños: 
Ella es hermana de la fresca rosa. 
Ella es la rubia maga de los sueños. 

Tras la aurora gentil el sol radiante 
Se acerca en su carroza refulgente: 
Nada tan bello hay cual su semblante, 
Como su varonil augusta frente. 
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Porque el sol es Adán, amor y yida; 
Huye el miedo ante él, Ionio y cobarde; 
Se aleja la tiniebla ennegrecida, 
Y volverán pero al morir la tarde. 

Todo brilla ante el sol resplandeciente; 
La nieve de los montes se sonroja; 

Pero la pobre aurora está inocente 

Ya no digamos más, doblemos la hoja. 

Después, y cuando el sol se encuentre solo, 

Diremos la verdad: quiso á la nieve 

Eso sabido es ya, de polo á polo; 
Pero poco duró, fué sueño breve. 

Lo idolatra la aurora, Eva del cielo: 
Él es la fuerza y ella gentileza: 
Al contemplarlo con amante anhelo. 
Reclina en su hombro la sin par cabeza. 

Y las aves, las auras y las flores 
Se estremecen temblando de alegría; 
"Entre la luz se besan los amores;" 
Todo se anima ante tu paso, día. 

Al volver en la noche, tristemente 
—Pues siempre triste fué la despedida — 
Te vas en tu carroza refulgente, 
La cuenta á dar de tu misión cumplida. 
15 
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Porque no eres Luzbel; Luzbel no ¡ría, 
Como tú vas, amante y respetuoso, 
A saludar á quien enciende el día, 
A quien también lo apaga poderoso! 
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A mi querida tía la Excma. Señora 
Doña T. B. de O. 



Quisiera ahora que ya me ausento, 
Que esta mi lira que ha roto el viento, 
Fuese una lira dulce y sonora, 
Para deciros que os he querido, 
Que os quiero mucho, y que al olvido 
No he de entregaros nunca, seflora. 

Triste el cariño del alma mía. 
Jamás ha sido de gran valia, 
Pero sincera siempre es su voz. 
Hoy que el deslino lejos me lleva. 

Mi ruego al cielo por vos se eleva 

¡Dios os bendiga; quedad con Dios! 
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A la misma, en la sentida muerte de su 
querida hija. 



En mi estancia silenciosa, 
En la alta noche sombría, 
Pensando en la niña mía, 
Tristemente me dormí. 

Vi su carita graciosa. 
Volví á verla sonriente 
Nifia, feliz, inocente, 
Fijos sus ojos en mí. 

Blanca vi su vestidura. 
Transparente, luminosa: 
Rodeaba su faz hermosa 
Niveo velo virginal, 

Y en su frente casta y pura 
Y en su serena mirada 
Tenía mi idolatrada 
Un reflejo celestial. 



dby Google 



118 

Me pareció sueño odioso 
Haberla visto tendida, 
Pálida, inmóvil, sin vida 
En un fánebre ataúd; 

Y en rai delirio gozoso 
Le dije bañada en llanto: 
"Sabiendo que sufro tanto, 
Vuelves á la vida tú?" 

Mas lay! que duró un instante; 
Se fué perdiendo, perdiendo. 
La fué una nube envolviendo, 
Y en la nube se ocultó. 

Y, el corazón palpitante, 
Quedé sola, anonadada. 

Toda el alma desgarrada 

No pude abrazarla, no. 

Y al despertar sin consuelo, 
Lleno el corazón de pena. 

Oí voz dulce y serena 

No la escuché, la sentí: 

"Soy tan dichosa en el cielo! 

Soy tan feliz en la gloria I 

Sin olvidar mi memoria. 
Mamá, no llores por mí!" 
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Si en vez de triste y sombría 
Fuese mi lira sonora, 
En algún brillante día, 
Del dia á cualquiera hora 
Para vos la pulsaría. 

Os contara los amores 
Tranquilos, dulces y suaves 
De las hechiceras flores, 
De la selva los rumores 
Y los cantos de las aves. 

Lo que va diciendo el viento 
Gallardo en su raudo vuelo; 
De la campana el acento 
Que lleno de sentimiento 
Se va elevando hasta el cielo. 
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Lo que canta el manso río 
Que pasa al pie de la loma 
Entre el boscaje sombrío, 
Los mensajes que el rocío 
Nos trae cuando el alba asoma. 

El murmurio candencioso 
De la fuente solitaria; 
El lenguaje silencioso 
Y sublime y misterioso 
De la triste pasionaria. 

Todo eso os contaría 
A ser mi lira sonora, 
Bella y buena amiga mía, 
En algún radiante día, 
Del día á cualquiera hora. 
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Te vi en el prado por vez primera; 
Blanca paloma, flor hechicera, 
Como en ensueño pasar le vi, 
Y te llevaste contigo mí alma; 
Que eres hermosa como la palma 
De las regiones donde nací. 

Hay en tus ojos tanta alegría, 
Eres tan linda, mi poesía. 
Que toda mi alma se mira en tí. 
¿Quién de mis vegas que tanto adoro, 
Quién, mi preciado, rico tesoro. 
Jazmín gallardo, te trajo aquí? 

Es el encanto de tu hermosura 
Reflejo suave de tu alma pura; 
Tu voz divina es sin rival: 
16 
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Nada hay tan bello cual tu mirada, 
Que es un destello de la alborada, 
Del paraíso, y es sin igual. 
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EVA. 



Pasó dejaron sus huellas, 

Cual blanca estela el navio, 
Radiante polvo de estrellas, 
Asi cual deja én el rio 
Y en las gotas del rocío 
La' luna, sus luces bellas. 

Es dulce y suave su aliento 
C!omo el aire perfumado; 
Jamás ha cantado el viento 
Ni tierna el ave ha cantado 
Como se escuchó el acento 
De mi hermoso bien amado. 
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En la senda de la vida, 
Sin luz, ni amparo, ni guía, 
Iba mi alma entristecida, 

Y no se pasaba un día 
Sin que llorase afligida. 

Las piedras me lastimaban 

Y las espinas me herían, 

Y las gentes que pasaban 
Sin compasión se reían, 

Y riendo me insultaban. 

Llena de atroz sufrimiento, 
Con el corazón henchido 
De angustia y dolor sin cuento. 
Volví mi semblante herido 
Hacia el azul fírmamento; 
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Y cual si fuese escuchada 
Mi muda plegaria ardiente, 
Sentí el alma consolada 

Y que el aura perfumada 
Acariciaba mi frente. 

Por fin mi descanso hallé, 

Y hallé por fin mi consuelo, 

Y en mi corazón guardé 
Con amoroso desvelo 
El tesoro que encontré. 

Y ya mi viaje no sigo 
Sin luz, ni amparo ni guía. 
Que viaja la fe conmigo, 
La esperanza y la alegría 

Y el amor tan dulce amigo! 

Y no hay noche ni mafíana 
Sin que mi alma á Dios bendiga. 
El que mi vida engalana 

Y ¡hosanna! alegre le diga. 
Aunque siempre humilde, ufana! 
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e envuelve una nube de luto sombría, 

Que estás, vida mía. 

Ausente de aquí. 
^'•^yo divino de luz de la aurora 

Mi frente no dora. 

No llega hasta mí. 

^ Pulida luna se torna rojiza. 

Se vuelve plomiza 

La bóveda azul: 
^¡í espléndida estrella que brilla en el cielo 
. Se envuelve en un velo 

De fúnebre tul. 

^ alegre armonía, la música suave. 
El canto del ave 
Que vuela feliz. 
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Escucha mi oído, cual grito violento, 
Cual triste lamento 
De una alma infeliz. 

Ya nada en el mundo, risueño me inspira; 

Deshecha mi lira. 

Sin cuerdas está, 
Y allá... donde moras, mi amado, bien mió, 
Cual van al océano las ondas del río 

Mi espíritu va. 

Di me si en una de esas tardes serenas 
Cuya luz de las almas quita las penas, 

Díme, amor mío. 

Si querrás escucharme 

Cerca del río. 

O díme si los sueños de mis amores 
Oirás una mañana junto á las flores; 
Son tus hermanas, 

Y le verán alegres, 
Dulces y ufanas. 

Mas si acaso prefieres repita el viento, 
A la luz de la luna, mi amante acento, 
Dílo, alma mía, 

Y rogaré á la noche 
Que acabe el día! 



dby Google 



EVA. 



Por qué he estimado tanto la belleza, 
Sino por él, Dios mío! 

Por él mi alma se muere de tristeza, 
O me río cuando río. 

Por él es para mí, grata la vida 

Y más clara la luz, 
O se envuelve por él, entristecida, 

Mi alma en negro capuz. 

Sus palabras resuenan en mi oído 
Cual celeste armonía; 

Siempre mi corazón dejan henchido 
De infinita alegría. 

Guando me mira él, con su mirada 
Para mí sin rival, 

Me parece imposible que haya nada, 
Nada á mi dicha igual. 
17 
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Su voz es más sentida que el arrullo 
Del ave enamorada, 

Y es más grata á mi alma que el murmullo 

Del aire en la enramada. 

Cuando escucho sus pasos á lo lejos 

Los conozco tan bien ! 

Mi huertecillo con sus muros viejos 

Me parece un edén. 

Mas si llega una tarde y á mi reja 
Me asomo en vano yo, 

Y huyendo de la sombra, el sol se aleja 

Y su luz se apagó; 

Si su voz y sus pasos no he sentido 

Resonar en mi huerto. 
En mi triste jardín ya convertido 

Para mi en un desierto; 

Me parece que todo se evappra, 
Que todo va á morir, 

Y el corazón desconsolado llora, 

Y no puede latir. 
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En ese cuarto limpio y bonito, 
En este exiguo bello cuartito 
Paso tranquilas mis horas yo: 
Hacia doquiera que vean mis ojos 
Con nada se hallan que cause enojos; 

Y eso á mi alma siempre halagó. 

De verde tierno, de suave rosa. 
Color de lila, flor deliciosa, 
La pared toda, cubierta está, 

Y la armonía de esos colores 

De mueblecillos, juguetes, flores, 
Al cuarto, aspecto risueño dá. 

En los espejos de clara luna 
Que nunca tienen mancha ninguna, 
Presumidilla la luz se ve. 
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Y los de afuera paisajes bellos 
También se pueden mirar en ellos 
Por la ventana que no cerré. 

£1 mar inmenso, la blanca ola, 
La roca enhiesta que vive sola 

Y en la que el agua viene á morir; 

Y tras el rudo, blanco sendero. 
El majestuoso castillo fiero 

.Oue entre las pefías se ve surgir. 

¡Es delicioso, bello paisaje 

Marco le forman fresco el ramaje 
De encantadoras plantas sin fin. 
Las que á los lados de mi ventana 
En serré convierten, fresca y galana. 
La galería que da al jardín. 

Oh! mi querido cuarto pequeño, 
A veces temo que seas un sueño 

Y que me encuentre yo, al desfíertar, 
Sin mis juguetes y sin mis flores, 
Sin la armonía de sus colores 

A los que mi alma suele cantar. 

Mi cruz hermosa, siempre florida. 
Mi cruz amada, la bendecida, 
¡Por cuánto tiempo yo te anhelé! 
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Eres un sueflo de poesía: 
Cuando yo pude llamarle mía, 
Junto á mi lecho le coloqué. 

De la cruz cerca, tras el espejo 
En que del cielo se ve un reflejo 
Guando el radiante Fobo se va. 
Lo que yo nombro mi templo de oro, 
Lo que yo guardo como un tesoro, 

Y en el armario y oculto está. 

En él conservo lo que más amo, 

Y con mil nombres dulces lo llamo, 

Y me deleito mirando allí 
Sedas y joyas, blondas y flores. 
Mil chucherías y mil primores 
A los que siempre dichosa vi. 

En lo más bello de mi santuario, 
Al pie teniendo blanco rosario. 
Envuelta en nubes de gasa y tul. 
Está la Virgen mi preferida, 
La que es amable, dulce y querida, 
La Virgen blanca del manto azul. 

¡Oh mi querido cuarto pequeño, 
Dios me conceda que seas un sueño 
Como mi alma siempre deseó: 
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Que así rodeada de luz y flores, 
De la armonía de sus colores, 
A eterna vida despierte yo. 
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Mi bien, cuando duermes y tu alma reposa, 
Si escuchas sofiando que alguno te habló; 
Si sientes que besan tu frente de diosa, 
Tu frente, que fino cabello adornó; 
No creas que es la brisa, la brisa que llora, 
Xo creas que un fantasma turbó tu quietud: 
Es mi alma que te habla, que te ama, sefiora, 
Mi amor quien te dice que mi alma eres tú. 
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Para el cielo. 



Te vas, y también me alejo: 
Tú, me abrirás el camino. 
Tú, estrella de mi deslino, 
De luz para mí el reñejo. 

Cuando á las puertas del cielo 
Me acerque, mi dulce duefio, 
¿No es verdad, mi amado ensueño, 
Que allí le verá mi anhelo? 

Y allí escucha, vida mía. 

Allá no seré callada, 
Allá mi alma enamorada 
No ha de parecerle fría. 

He de ser tan cariñosa. 
Seré tan dulce contigo. 
Que tu alma, mi caro amigo. 
Tiene que ser muy dichosa. 

18 
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Nada he de ocultarte, nada, 

Y cuanto amor m¡ alma encierra, 
Cuanto te oculté en la tierra 

Te lo daré apasionada. 

Allí, juntas nuestras vidas, 
Felices siempre seremos, 

Y allí siempre sentiremos 
Nuestas almas confundidas. 

Vé, mi bien, no tengas miedo. 
Te seguiré, dulce amigo; 
Si ahora no me voy contigo, 
Es te lo diré muy quedo 



Pero no si es mi secreto: 

No te enojes, amor mío, 

Mira si hoy no te lo fío. 

Para allá te lo prometo. 

Vete en paz; díle al Sefíor 
Que por haberte creado. 
Por ser cual te hube sofíado 
Y haberme dado tu amor. 

Con toda mi alma le adoro. 
Que llorando le bendigo. 
Que has sido un ángel conmigo, 
Que me guarde mi tesoro. 
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En clara noche del florido Mayo 
Incomparable, diáfana, serena, 
Manda la luna su plateado rayo 
Sobre la huerta de poesía llena. 

Besa el viento la rosa perfumada, 
Las ondas riza de la fresca fuente: 
¡Qué dulce es hoy su voz apasionada, 
Qué embalsamado el delicioso ambiente! 

En la vecina aldea que está de fíesta 
Se oyen tronar cohetes voladores, 

Y bailan á la luna, allá en la cuesta, 
Al son de un tamboril, los labradores. 

La roja luz del tren que ya se aleja 
Se ve cruzar por la feraz llanura; 
Lluvia de chispas á su paso deja, 

Y por llegar á tiempo se apresura. 
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Besa á los mirasoles la brisa suave, 

Y desde el alto fresno les canta un ave: 
Las flores hechiceras tan deliciosas 
Levantan sus caritas siempre graciosas. 
Hay blancas, sonrosadas y también rojas; 
¡Qué finas y qué blandas sus leves hojas... 
Si parecen plumitas que el viento fiero 
De las alas de un ángel robó ligero. 

Al mirarlas tan lindas, las mariposas 
Encantadas las besan muy cariñosas, 
T la luz se deleita viéndolas bellas, 

Y yo de los jardines las llamo estrellas. 
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¡Oh delicia del alma, oh dulce encanto! 
Bello paisaje que ante mi se extiende, 
Cómo se llena de entusiasmo santo 
Amante el alma, y hasta Dios asciende. 

Arboles, flores, el gentil riachuelo 
Que entre las ondas sin cesar murmura; 
La soberana luz que desde el cielo 
Baja á la tierra, deliciosa y pura; 

Las nevadas montañas silenciosas, 
El verde bosque, la feraz pradera, 
Las gallardas y rubias mariposas 
Que vuelan del arroyo en la ribera 

Todo es luz, todo es paz, todo armonía; 
Hay música en los aires perfumados; 
La diosa del ensueflo, la poesía. 
Se envuelve en los celajes sonrosados. 
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¡Oh del campo delicia, paz serena, 
£1 alma henchida de tu amor profundo, 
Llena de gozo, de poesía llena. 
Bendice amante al Hacedor del mundo. 
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Adiós, mi patria adoptiva, 
Adiós, tan querido suelo; 
Adiós mi radiante cielo 
Que á ver más no volveré. 
Me llevo el alma oprimida 
Por triste melancolía, 
Me voy á la patria mía; 
Mas nunca os olvidaré. 

No he de olvidaros, estrellas; 
Te veré siempre, mi luna. 
En la plácida laguna 
Tu suave luz reflejar; 
Mis dulces flores tan bellas. 
De las montañas la nieve. 
El blanco celaje leve 
Que va el lucero á buscar. 
19 
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Ay! mis noches deliciosas 

Y mis serenas mañanas, 

Y el eco de las campanas 
Que siempre extasiada oí; 

Y las notas armoniosas 
De los conciertos del cielo 
Pasando á través del velo 
De la bóveda turquí. 

Mis amigos de otros días, 
Mis amadas compañeras 
De las horas hechiceras 
Del paraíso infantil; 
Deliciosas alegrías 
De aquellas tardes serenas 
Libres de sombras y penas 
De mi perfumado Abril; 

Tardes claras, luminosas. 
Impregnadas de armonía; 
Ay! las del Mes de María 
Llenas de luz y de amor, 
Cuando uníamos fervorosas 
A la voz de las campanas 
Nuestras plegarias, ufanas 
De elevarse hasta el Señor. 
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lAdios, mis viejos conventos, 
Celeste y dichosa calma! 
Ay! iglesias de mi alma 
Gratas á mi corazón! 
Ya no llevarán los vientos, 
Penetrando en vuestras naves, 
Con los cantos de las aves 
A los cielos mi oración. 

Hoy se eleva mi suspiro 
Ck)mo el eco solitario 
Del doliente campanario 
De los bronces al doblar; 

Y me parece que miro 

Las sombras de los que fueron 

Y que tanto me quisieron, 

Y que nunca he de olvidar. 

Ya el vapor nubla el ambiente; 
Se acerca el barco temido: 
Tal vez, oh suelo querido, 
Por siempre te dejaré. 
Mas pues voy hacia el Oriente 
Adonde nace la aurora, 
Al país que mi alma llora 
En sus rayos volveré! 
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